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 Presentación de los números 2 y 3 de la colección Estudios Orientales en la Universidad 
de Murcia. Enero 2001.

Prof. Cors y prof. González Bánco en el acto de inauguración de la creación del IPOA de 
la Universidad de Murcia. Enero 2001.
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Alejandro Egea Vivancos1

José Javier Martínez García2

CEPOAT-Universidad de Murcia
Helena Jiménez Vialás3

Universidad Isabel I

Cuando algunos de los que nos hemos formado en temas relacionados con el Orientalismo, 
hemos tenido la fortuna de acudir a un congreso, a una reunión científi ca o a una estancia en el 
extranjero sobre el tema, no deja de ser curioso para nuestros interlocutores la existencia de un 
centro altamente especializado en una universidad que, la mayoría de las veces, tenemos que ubicar 
para nuestra desdicha de manera indirecta: cerca de Granada, entre Alicante y Granada, en el sureste 
del país o a tantos kilómetros de Madrid o de Barcelona.

Sin lugar a dudas, la existencia del CEPOAT, centro de estudios dedicado a la investigación 
en el Próximo Oriente y la Antigüedad Tardía en la Universidad de Murcia ha sido, sin duda, una 
labor conjunta entre muchos de los que han colaborado o seguimos colaborando con esta institución. 
Sin embargo, más de treinta y cinco años después de la llegada a Murcia de un medranero y riojano de 
pro, cabe recordar la labor iniciática que, para este centro, supuso el ímpetu y la visión de Antonino 
González Blanco, Don Antonino sin más, para la mayoría de nosotros.

Lൺ ൿඈඋඃൺ ൽൾ ඎඇൺ ංൽൾൺ

La entrada a la Universidad de Murcia de 1979 como responsable de la Cátedra de Historia 
Antigua supuso, sin duda, una auténtica revolución para el avance en el conocimiento de esta 
disciplina. Su especialización en fi lología Semítica por el Instituto Bíblico de Roma, en fi lología 
bíblica trilingüe por la Complutense de Madrid y su especialización pre y postdoctoral en Bonn o 
en Oxford, respectivamente, incorporó a Murcia temáticas y métodos nunca vistos hasta entonces. 
Ya en su primer curso se encargó personalmente de la asignatura de Historia de Oriente y Grecia.

En esta construcción de una línea de orientalismo en y desde Murcia supuso también un hito 
importante la llegada a mediados de los 80 de Joaquín Sanmartín Ascaso, especializado en fi lología 
semítica, como profesor titular de “Historia Antigua: Oriente Antiguo” que, según las palabras 
del propio González Blanco, inauguró en la facultad la enseñanza de Orientalística. De hecho, un 
buen número de los investigadores nacionales en esta temática se especializaron en la Universidad 
de Murcia. Posteriormente, el traslado a Barcelona del Dr. Sanmartín provocó la llegada de otro 
orientalista, especializado en Lengua Sumeria y Asiriología, Manuel Molina Martos, el cuál fue 
profesor titular entre los años 1989 y 1995, fecha en la que abandona la universidad para ocupar 
una plaza en el CSIC. El fruto principal de estos primeros años de actividad, previos a la existencia 
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del IPOA, se comprende perfectamente al revisar la lista de los máximos investigadores que sobre 
Historia y Arqueología en el Próximo Oriente Antiguo hay en España. Un nutrido grupo de ellos 
son murcianos y se formaron en esta universidad durante estos años de iniciación. Actualmente, 
ocupan puestos de responsabilidad en la docencia o la investigación y poseen un reconocimiento 
internacional en sus respectivos campos. Nos estamos refi riendo a Juan Carlos Oliva Mompeán 
(UCLM), Juan Antonio Belmonte Marín (UCLM), Juan Luís Montero Fenollós (ULC) y Juan Pablo 
Vita Barra (CSIC).

Ya por entonces se había creado en Barcelona el IPOA, Instituto Interuniversitario de 
Estudios del Próximo Oriente Antiguo. Aglutinando en un mismo organismo a investigadores de 
Barcelona, Murcia y Salamanca, el centro ofrecía a la sociedad una serie de enseñanzas, altamente 
especializadas, que no tenían cabida en el ordenamiento académico. El profesor González Blanco, 
sigue apostando por esta línea de especialización para Murcia y, aprovechando la llegada en 1995 de 
Gonzalo Matilla Séiquer, se embarcan en una colaboración plena con las misiones arqueológicas en 
Siria ya iniciadas por Barcelona años atrás. Tras la organización y la distribución de “funciones” de 
cada universidad dentro del Instituto, a Murcia le corresponde el papel de estudiar la cultura material 
de los yacimientos, excavando en enclaves arqueológicos sirios que la dirección del Instituto había 
organizado y que el equipo murciano recogió tras más de cinco años de funcionamiento.

Desde ese momento, y a pesar de graves difi cultades, eminentemente económicas, el IPOA 
en Murcia participa y, fi nalmente coordina, sendos proyectos de excavaciones e investigación en los 
yacimientos de Tell Qara Quzaq y Tell Jamîs (Siria). Fruto de todas estas tareas fue la tesis doctoral 
del profesor Matilla Séiquer, dirigida por González Blanco. Además, a raíz de estas intervenciones 
arqueológicas se abre una nueva línea de investigación que le lleva a conseguir un proyecto de 
investigación del Ministerio de Educación y Ciencia (1998-2000) centrado en “Romanización y 
Cristianismo en la Antigüedad Tardía en el Éufrates (Limes Oriental del Imperio). De este proyecto 
surgirá una línea completamente nueva en el panorama nacional que lleva a Murcia (especialmente 
con los numerosos trabajos de González Blanco, Matilla y, posteriormente, una nueva tesis, la del 
profesor Egea Vivancos) a convertirse en un referente internacional para la comprensión de Siria 
en época romana y bizantina. Dos volúmenes de la revista fundada y dirigida durante décadas por 
él, Antigüedad y Cristianismo, el XV y el XXV, están dedicados en exclusiva a esta labor. Además, 
desde 1998, y al calor de las actividades arqueológicas y antropológicas que el IPOA realizaba en 
Siria, un equipo de arqueólogos y arquitectos coordinados por la Universidad de Murcia trabajaron 
en un proyecto de restauración y rehabilitación de una fortaleza palacio de época Ayubbí (1171-
1250), situada en un vado del río Éufrates, en plena Ruta de la Seda.

El profesor González Blanco, también será el alma de dos congresos internacionales 
especializados en mundo fenicio-púnico, uno en 1990 y un segundo en el año 2000. Sin llegar a 
ser su línea de investigación, D. Antonino comprendió la necesidad de convertir a Cartagena en 
un referente en esta temática. Aunque el primer congreso fue más modesto, la reunión del año 
2000, y a modo de ejemplo, congregó en la ciudad un total de 141 congresistas entre ponencias y 
comunicaciones. Ponentes de primera categoría como Gregorio del Olmo, Sergio Ribichini, Maria 
Giulia Amadasi, Paolo Xella, Pedro Barceló, Juan Blánquez, M.ª Cruz Marín, Muhammed Fantar, 
Jesús-Luis Cunchillos, Juan-Pablo Vita o el mismo Joaquín Sanmartín, se reunieron en la ciudad 
gracias a su llamamiento.

El último de estos congresos fue publicado en Estudios Orientales, una serie de 
monografías especializada en Próximo Oriente Antiguo, colección impulsada al alimón, como otros 
tantos proyectos, por González Blanco y Matilla Séiquer. Entre 1997 y el 2001, las circunstancias 
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económicas habían permitido la aparición de sucesivos volúmenes que recogían temas variados de 
Orientalística como Elam, Urartu, la diosa Ishtar o el mencionado Congreso de Mundo Púnico. Tras 
un periodo de impasse y aprovechando la jubilación del profesor González Blanco, el consejo de 
redacción decidió acometer un volumen que sirviera de homenaje a la labor de construcción de una 
escuela de estudios sobre el Próximo Oriente Antiguo en Murcia. A nuestra llamada respondieron 
rápidamente muchos amigos, colegas nacionales de diversos campos. Desgraciadamente, llevar 
adelante una línea editorial tan especializada como esta ha sido harto complejo. El proyecto se 
paraliza, se bloquea, se enquista y, por ese motivo, no nos queda más que pedir sinceras disculpas 
en nombre de todos los que hoy formamos el CEPOAT y, del mismo modo, nuestro más sincero 
agradecimiento a todos los autores por haber mantenido su propuesta para este merecido homenaje. 

Eඅ IPOA ർൾൽൾ ඉൺඌඈ

La inundación de los yacimientos excavados por el IPOA de la Universidad de Murcia en 
Siria, la pérdida de fi nanciación para las actividades en el exterior y la situación política en el Oriente 
Próximo tras el atentado del 2001, cercenaron las posibilidades de proseguir con nuestra labor de 
investigación in situ. Tocaba reinventarse y, a pesar de todas las difi cultades y de la jubilación del 
Profesor González Blanco, el germen ya estaba creado. Tras una serie de reformas universitarias, 
propias y extrañas, el antiguo IPOA-Murcia se reconvirtió, gracias al tesón de los que habían sido en 
algún momento u otro sus discípulos, en un Centro de Estudios que albergaría dos de las que habían 
sido sus líneas principales, el Próximo Oriente y la Antigüedad Tardía.

Eඅ CEPOAT ඁඈඒ

Actualmente el Centro de Estudios del Próximo Oriente y la Antigüedad Tardía se ha 
consolidado como un centro de investigación y formación en las citadas disciplinas cuya repercusión 
alcanza incluso otros continentes. A pesar de no contar con excesivos medios, siempre jugando con el 
tesón y el voluntarismo de sus miembros, en torno al CEPOAT se organizan un total de 90 profesores 
que imparten mayoritariamente on-line, unos 120 cursos de media al año. El número de alumnos 
total al año supera los 1500 y la web ofi cial recibe una media de 50000 visitas al año. Junto a esta 
labor de formación, se mantiene una tarea de investigación, dando cobijo en su biblioteca a todos 
aquellos que quieren especializarse en unas disciplinas que, desgraciadamente, siguen siendo tan 
extrañas para la sociedad como lo eran cuando llegó D. Antonino a Murcia. Además, se realiza una 
labor de divulgación didáctica entre otros colectivos, principalmente escolares, llevando el Oriente 
y, en general el mundo antiguo, lo más cerca de las aulas posible. La sociedad murciana cuenta ahora 
con un centro de investigación ya formado, con una sede permanente y con varios investigadores 
asociados que siguen luchando, con un gran afán, porque la idea germinal del maestro no se pierda.
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